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A Oxford, sus profesores, sus alumnos, su ciudad, su historia, su cultura, su pasado, presente y futuro y, por supuesto, a sus Torres Soñadoras.


A la Escuela Blavatnik de Gobierno, por ser el lugar de una nueva etapa de servicio, impacto y motivación.
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Me pregunto por qué alguien hace algo en Oxford excepto soñar y recordar: el lugar es tan hermoso. Uno casi espera que la gente cante en lugar de hablar. Es todo como una ópera.


WILLIAM BUTLER YEATS


Oxford sigue siendo lo más bello de Inglaterra, y en ningún otro lugar la vida y el arte se mezclan de manera tan exquisita, se convierten en una sola cosa de manera tan perfecta.


OSCAR WILDE
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Prólogo
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Fotografía: Nicolás Galeano.


Estoy encantado de que Iván Duque me haya invitado a contribuir con el prólogo de este fascinante y trascendental libro. En un momento en que tantas cosas cambian a gran velocidad a nuestro alrededor, es determinante reflexionar sobre los valores en los que queremos basar las políticas de hoy y la sociedad del mañana.


Sin duda, este libro ofrece un debate muy oportuno sobre el papel del humanismo en la política, en las políticas públicas y en la sociedad. En definitiva, explora cómo los líderes pueden centrar la toma de decisiones en las personas; esto es, en la dignidad humana, los derechos y las responsabilidades.


Expone claramente qué es el humanismo y por qué es importante. Enmarca el debate en el contexto de la revolución tecnológica que estamos viviendo. Pone de relieve la necesidad de educación, liderazgo, cooperación global y una política revitalizada, que responda a las mayorías, en lugar de a los extremos polarizados. Y, lo que es más importante, analiza cómo podemos inculcar estos valores en las generaciones futuras.


En mi opinión, vivimos un período decisivo para los líderes, una era disruptiva en la que las acciones son cruciales. La tecnología está cambiando nuestras vidas; trae consigo nuevas presiones, pero también nuevas posibilidades. Y quienes lideran deben aprovechar este escenario, no para perturbar por perturbar, sino para lograr mejoras prácticas y significativas, y para canalizar el cambio a través de valores. Justamente esos valores que Iván y los colaboradores de este libro exponen con tanta claridad.


Espero que este no sea solo un libro para leer y disfrutar, sino uno que inspire a la acción. Si queremos que el futuro se moldee a partir de los valores que este libro defiende, tenemos que actuar. Tenemos que comprometernos. Tenemos que asegurarnos de que se produzca un cambio significativo a través de los valores que compartimos.


Gracias a Iván y a todos aquellos que contribuyeron a este importante trabajo.


Tony Blair


Primer Ministro del Reino Unido 1997-2007 y exalumno de Oxford









Introducción


En agosto de 2022, al terminar mi periodo como presidente de la República de Colombia, recibí la invitación de Ngaire Woods, decana de la Escuela Blavatnik de Gobierno de la Universidad de Oxford, a vincularme a la Escuela como transformational leadership fellow, un programa por invitación exclusiva, para compartir experiencias con profesores y estudiantes y, al mismo tiempo, estructurar nuevos proyectos de impacto transformacional al servicio de la sociedad.


Cuando conocí el programa y su alcance, no dudé en aceptar, y en un periodo tan importante y necesario de reflexión y definición de nuevos proyectos, como el que acontece después del ejercicio del poder, encontré en Oxford, en sus profesores y en sus estudiantes un lugar maravilloso para definir nuevos rumbos.


En estos tres años de vinculación a la Universidad pude construir y definir la estructura y las metas de la Fundación I+D (Innovación para el Desarrollo), junto con mi esposa, María Juliana, y un maravilloso equipo de colaboradores; a la vez, escribí Nuestro futuro: un manifiesto verde para América Latina y el Caribe —libro en el que se plantearon 16 acciones que, asumidas desde la cabeza del Estado, pueden acelerar la ruta hacia la carbononeutralidad1 de nuestros países y convertir a América Latina en una región líder de la acción climática— y, sobre todo, tuve la oportunidad de iniciar una serie de diálogos con profesores que han enriquecido mi vida y mis percepciones de la realidad en la que vive nuestro planeta.


En estas interacciones únicas con mentes privilegiadas, me surgió una pregunta: ¿a dónde va el humanismo? Cuando le conté a Karthik Ramanna, profesor de Liderazgo de la Escuela Blavatnik, que esa pregunta retumbaba en mi mente y que quisiera compartirla con profesores de distintas áreas del conocimiento para tener su opinión, empezó la construcción de este libro.


Vivimos en un mundo capturado por la inmediatez, la conexión permanente a través de dispositivos, la saturación de información y desinformación, la batalla campal de anónimos e impostores en las redes sociales y, al mismo tiempo, los avances más asombrosos desde el punto de vista científico. Nunca antes tuvimos un mundo con tanto acceso democrático a la información y, a la vez, nunca habíamos tenido un mundo tan susceptible de ser influenciado por la desinformación. Nunca antes habíamos tenido la tecnología de punta a nuestro alcance, pero al mismo tiempo vemos cómo las democracias cada día se ven más amenazadas por sectarios, demagogos y populistas capaces de polarizarnos y dividirnos en función de sus ambiciones electorales. Nunca antes habíamos tenido tantas herramientas para alargar la vida ni tantas armas para destruirla.


Partiendo de todos estos puntos de vista, empecé a preguntarme con más frecuencia si estamos siendo más humanos o si nos estamos alejando de nuestra condición inherente de actuar en función del progreso colectivo y, de la misma manera, ir derrotando tantos males sociales que en distintas épocas han conducido a los momentos más sangrientos y desoladores de nuestra historia.


El humanismo tiene muchas definiciones. Unas lo enfocan en las letras y la cultura como una rama que tiene vínculos, pero que es distinta a la ciencia; otras lo ubican en el plano de los conocimientos clásicos. Sin embargo, para mí, el concepto de humanismo está ligado a cualquier pensamiento, filosofía o doctrina que solidifique la dignidad humana y que propugne por su libertad, autonomía y racionalidad en función de la transformación y el progreso histórico y social.


Qué interesante es partir de nuestro derecho a definir conceptos para iniciar una conversación en la que podamos encontrar factores comunes que nos motiven a defender el humanismo desde distintas ramas del conocimiento, distintas culturas y distintas sensibilidades.


Fue así como al recorrer las calles de Oxford —una universidad hecha ciudad y una ciudad hecha universidad— empezaron a surgir preguntas, análisis y puntos de vista en la medida en la que mis interacciones aumentaban. Sentí más de nueve siglos de ideas y debates soplar en todas las direcciones, en un lugar donde la humildad frente al conocimiento es un deber existencial.


Oxford es conocida como la “Ciudad de las Torres Soñadoras” (The City of the Dreaming Spires) porque sus torres señoriales definen una arquitectura única y majestuosa que ha albergado a muchas de las mentes más privilegiadas de nuestra historia y han sido testigos perennes de debates que han transformado las letras, la medicina, la astronomía, la filosofía, la ciencia, la economía, el arte y la música, entre otros campos.


Los protagonistas de esa historia imponente que rodea cada rincón de Oxford son sus profesores: hombres y mujeres de carne y hueso que transitan por sus calles sin arrogancia ni pretensión alguna, con una sabiduría domesticada por siglos de ideas y debates, donde la originalidad es cada vez más difícil de alcanzar, pero no se pierde la oportunidad de innovar, como me lo dijo un profesor: “Una vez propuse una idea convencido de su originalidad y me dijo otro colega que la idea era buena, pero ya había sido discutida en 1710”.


En Oxford. los profesores se mimetizan en el común de la gente y puede ser que en una librería, un café, un bar, una caminata o, sencillamente, en sus comedores atiborrados de cuadros y libros, esté sentado a nuestro lado alguien que sea reconocido como la mayor autoridad mundial en su área de conocimiento o tal vez el ganador de un Premio Nobel o, lo que es mejor, un futuro disruptor del conocimiento.


Cada calle de Oxford tiene personajes, profesores y estudiantes cuya influencia literaria sigue despertando comentarios y polémicas. Están los pasos de Lewis Carroll y la construcción de Alicia en el país de las maravillas; los poemas y obras de teatro de T. S. Elliot y su aroma a innovación y rebeldía; los pensamientos polémicos de William Golding, quien escribió El Señor de las Moscas para abrir la controversia sobre la condición humana; las obras de Robert Graves, quien profundizó en Oxford sus trabajos de historia y literatura para acercarnos a los tiempos clásicos; las aproximaciones a la religión, el cristianismo y el heroísmo en los libros de C. S. Lewis; los mundos fantásticos de Tolkien, y la formación de Oscar Wilde, por solo mencionar algunos nombres.


Las “Torres Soñadoras”, como se le conoce a la Universidad de Oxford, empezaron a brindar educación superior en 1095 y con el pasar de los siglos se fueron estructurando en colleges o escuelas, como Merton (1274), University College (1280), Balliol (1282), Exeter (1314), Oriel (1324) y Queens (1341). Por sus aulas pasaron mentes tan excepcionales como las de Thomas Hobbes o Jeremy Bentham, que impactaron con su pensamiento en la concepción del Estado y la sociedad; académicos como Tim Barners-Lee, inventor del internet; Isaiah Berlin, uno de los pensadores políticos más importantes del siglo XX; Iris Murdoch, destacada filósofa y pensadora enfocada en la moralidad; Ida Mann, quien revolucionó la oftalmología; Stephen Hawkins, físico, que cambió la forma de ver el cosmos; figuras de la política que incluyen a Margaret Thatcher, Tony Blair e Indira Gandhi, o eminencias del pensamiento económico, como Adam Smith, que estudió en Balliol College entre 1740 y 1746. Todos ellos, junto a cientos de estudiantes brillantes, han hecho de Oxford un lugar donde la presencia intelectual de la historia se siente con fuerza y dimensiona con solemnidad a sus visitantes.


Esa inmensidad de conocimientos y su método de educación personalizada mediante tutorías hace de Oxford un lugar donde brotan el conocimiento, la innovación y los deseos de encontrar respuestas y soluciones a los grandes retos de la humanidad.


Por todas estas maravillosas razones quise entrar en las “Torres Soñadoras” y hablar con sus profesores para preguntar sobre el futuro del humanismo y sobre nuestros principales retos como humanidad, desde distintos ángulos, disciplinas, perspectivas y objetivos.


Consolidar una lista de mentes prodigiosas no era una tarea fácil y ello no podía estar sujeto a métodos de selección que me llevaran a categorizar a mis interlocutores; por lo tanto, hay algo de arbitrariedad en la forma como fui estructurando la lista de mis contertulios, dándole a la Escuela Blavatnik de Gobierno, mi casa en Oxford, un lugar especial en el grupo de profesores con quienes adelanté 18 conversaciones sobre el futuro del humanismo.


En este libro, titulado Fuerza y verdad. Conversaciones en Oxford sobre el futuro del humanismo, hay filósofos, astrofísicos, neurocientíficos, arquitectos, músicos, historiadores, emprendedores, físicos, sociólogos, economistas y políticos, quienes desde su función de profesores se alimentan del pasado para proponer el futuro y nutren sus enfoques especializados con una visión amplia de la vida en la cual la cultura los define y motiva hacia su propia concepción de la excelencia.


No pretenden estas conversaciones ser un diálogo de erudición, sino una tertulia humana, reflexiva y, por lo tanto, imperfecta y mutable frente a los interrogantes planteados. Cada uno de estos encuentros estuvo marcado por la admiración, el asombro, el debate, las coincidencias y las diferencias, siempre con el deseo de brindarle al lector un sentido de pensamiento y reflexión sobre el presente y el futuro.


Cada entrevista deja lecciones y no pretende sentar cátedra ni una posición dogmática, pero sí nos abre el espíritu a la inmensidad del pensamiento de quienes desde Oxford quieren aportar a una sociedad que no se aleje del fin humanista.


En este proceso me preguntaron mucho por qué quería hacer un libro de conversaciones. Mi respuesta estuvo siempre ligada a la idea de que la conversación es un arte, un privilegio y un placer, mucho más cuando se adelanta sin premeditación, con espontaneidad y sin cálculos, pero sí de manera auténtica.


El escudo de armas de la ciudad de Oxford tiene una frase poderosa “Fortis est Veritas”, que traduce claramente “La verdad es poderosa”. El humanismo busca incansablemente la verdad de nuestro progreso y de nuestro lugar en el mundo, construir mejores sociedades y luchar por nuestra excelencia humana en aras de superar los grandes desafíos existenciales. La defensa del humanismo debe ser símbolo inagotable de nuestra fortaleza intrínseca que nos permite ser conscientes de cómo hacernos más sólidos en nuestros fundamentos éticos y morales.


Los invito, entonces, a entrar en esas “Torres Soñadoras” habitadas por hombres y mujeres que tienen como fuerza la búsqueda de la verdad y que, al seguir el curso de la historia, nos motivan a ser humanistas en todas las áreas del conocimiento para que nuestra esencia nos permita construir un mundo mejor.


Iván Duque Márquez


Bogotá, febrero de 2025





1 También llamada neutralidad de carbono, se refiere a la situación en la que las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) de una organización, empresa o país se equilibran con la remoción o reducción de GEI, para obtener un balance neto de cero.
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Capítulo 1 
Karthik Ramanna 

Transformar sin imponer: liderar con visión en tiempos complejos
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Fotografía: Andrew Bailey.


Es uno de los mejores profesores de la Universidad de Oxford en asuntos de gobierno. En esta entrevista conversamos sobre liderazgo ético, pluralismo, inteligencia artificial y educación transformadora. Defiende que liderar no es imponer, sino servir con integridad y formar comunidades capaces de dejar el mundo mejor de lo que lo encontraron. Una conversación profunda sobre los valores, la educación y el poder de construir desde la diversidad.




Uno de los grandes méritos del profesor Karthik Ramanna es haber consolidado el espíritu de la Escuela de Gobierno de Blavatnik, de la Universidad de Oxford. Cientos de estudiantes de todas las edades, orígenes y condiciones comparten el criterio infundido por Ramanna en la Escuela, cuando era su director, de no establecer un punto de vista sobre nada.


“Ciertamente, en el edificio tenemos normas de procedimiento que son humanistas, y reglas sobre cómo nos organizamos que son afines a una especie de democracias liberales”, define él, y redondea su mensaje diciendo que la Escuela funciona “como las Naciones Unidas”.


Nacido en Estados Unidos, Ramanna es un economista que escucha en silencio, nada lo perturba, como si saboreara una copa de vino; cuando tiene la palabra, da definiciones que son tan simples como maravillosas, verbigracia la de liderazgo: “Dejar las cosas mejor de lo que las encontramos”.


Y con estos principios, la Escuela de Gobierno cautiva a sus estudiantes, a quienes les transmite en todo momento que “este es su hogar” no solo durante el año de estudios de la maestría, “sino para el resto de sus vidas”, para que en la misión de transformar el mundo ellos sientan que pueden volver a refrescar sus conocimientos en Oxford, una universidad abierta hace 929 años.


Durante la conversación mantuvimos un contrapunteo sobre la moral de la política, que, según mi planteamiento, llega a ser amoral, pero él sostuvo que era inmoral. Ramanna zanjó la diferencia diciendo que cuando obraba como director de la Maestría, “deliberadamente” no adoptaba una definición sobre nada porque el objetivo era crear todas las garantías para que personas de todas las tradiciones “puedan venir y participar en el discurso”.


Esta entrevista fue la primera que hice para este libro, sobre el que tuve muchas dudas, por lo ambicioso de su magnitud. Le agradezco a Karthik Ramanna por haberme infundido, como lo hace con sus alumnos, la confianza necesaria para continuar haciendo las siguientes entrevistas con las que Latinoamérica y el Caribe conocen por primera vez la visión sobre el humanismo que tiene la Universidad de Oxford.





Oxford, Reino Unido, 23 de enero de 2023


IVÁN DUQUE MÁRQUEZ (IDM): He admirado y aprendido de toda su carrera y he analizado su liderazgo. Permítame preguntarle cómo define el liderazgo. Me gustaría una respuesta sencilla, por favor.


KARTHIK RAMANNA (KR): La mejor definición, la más sencilla que he encontrado, es esta: liderazgo es dejar las cosas mejor de lo que las encontramos. Por supuesto, hay definiciones más complejas, más rigurosas desde el punto de vista de las ciencias sociales, en las que podemos entrar. Pero la que realmente resuena en mí es simplemente esa, la de dejar las cosas mejor de lo que las encontramos. Eso sugiere y abre la posibilidad de interpretar el liderazgo en muchos contextos diferentes.


Puede notarse que esa definición disocia en particular el liderazgo de lo que llamamos poder posicional o autoridad posicional, porque para ejercer el liderazgo no hace falta estar en una posición en la que se controlen los recursos presupuestales, por ejemplo, o se tenga un gran título ni nada por el estilo.


Independientemente de dónde se sitúe uno dentro de una organización o jerarquía sistémica, se tiene la capacidad de dejar una situación mejor de la que se encontró. La forma en la que uno ejerza su poder dependerá del contexto. Así que uno podría entrar en un escenario particular donde puede ser especialmente claro lo que se quiere obtener de esa situación o lo que se quiere hacer en esa situación con el fin de mejorar el escenario, y puede expresarse eso porque el contexto lo permite. También podría entrarse en una situación en la que se puede decir, respecto de su punto anterior: “Bueno, la gente aquí en realidad solo necesita mucha bondad”. Entonces uno dice: “Vine a hacer X, Y y Z, pero en realidad eso no es lo importante, lo importante ahora es ser amable”.


IDM: Vamos a profundizar en eso, en la definición que acaba de compartirme, sobre dejar las cosas mejor de lo que uno las encuentra. En su opinión, ¿cuáles son las condiciones más importantes que debe tener un líder?


KR: De nuevo, el mejor artículo que he leído sobre este tema es el de Daniel Goldman acerca de lo que hace a un buen líder. Muestra muy conceptualmente cinco condiciones que se necesitan en un líder, aunque uno puede objetarlas, y creo que parte de por qué me gustan es porque son bastante exhaustivas. Pero lo que noto es que cuando presento esas condiciones a la gente, pueden resonar diferencialmente con distintas personas, y eso es porque tendemos a ver estas condiciones a través de los ojos de nuestras propias debilidades. Decimos: “¡Ah!, esa es la condición más importante para el liderazgo porque es la parte que encuentro más difícil en mí mismo o en la gente que actualmente me está liderando”.


Esas cinco condiciones son bastante completas. Básicamente, Goldman habla de la necesidad de tener una especie de conciencia de sí mismo, empatía por los demás, capacidad de automotivarse y de inspirar a otros y autorreflexividad. La autorreflexión es diferente de la conciencia y de la autoconciencia, en las que se trata acerca de cómo restringirse.


Los líderes deben tener la capacidad de restringirse diferencialmente en distintos ambientes. Si uno está situado en un ambiente en el cual para ser en verdad efectivo se necesita ser desenfrenado, entonces toca ser desenfrenado, pero si el ambiente exige restringirse, entonces toca hacerlo. Es esa moderación la que es diferente de la conciencia. Esas son las condiciones que establece Goldman; creo que son bastante completas, y cuando analizo el liderazgo las uso como marco.




IDM: ¿Coincide con Goldman, o también podrían llamarse “Las reglas del liderazgo de Karthik”?


KR: No me las atribuiría, pues él hizo el trabajo pesado, y lo que yo hice fue adaptarlas a las circunstancias a las que he estado mirando. Si tuviera que definir qué hace a un buen líder, diría que lo que mencioné en la respuesta anterior son las cosas que busco en la gente y que intento desarrollar en ella, o más importante aún, que intento desarrollar en mí mismo cuando me encuentro en diferentes contextos.




“Si no practicamos lo que predicamos, no tendremos credibilidad ni capacidad para influir en nada”.





IDM: ¿Diría, entonces, que el liderazgo es una condición humana exclusiva?


KR: No, de hecho, el liderazgo es profundamente antinatural a la condición humana. La condición humana puede ser descrita como algo que es casi la antítesis del liderazgo, pues este implica una especie de tribalismo, una especie de capacidad para la autopromoción o para el egocentrismo y, dejado a nuestros instintos más viscerales, el liderazgo desaparecería. De hecho, es una condición aprendida, y por eso creo firmemente en la necesidad de la educación sobre el liderazgo en la sociedad, porque no es un condición humana inherente, es una condición aprendida que requiere no solo que invirtamos mucho en nosotros mismos para desarrollarla, sino también que invirtamos continuamente en mantenerla. Podemos pasar diez años construyendo “músculos de liderazgo” y luego ser puestos en un ambiente totalmente tóxico o que nos lleve a nuestros instintos humanos más bajos, y ver que esos músculos desaparecen. Así que se requiere mucho tiempo y esfuerzo para desarrollar el liderazgo y para mantenerlo; de hecho, se requiere un conjunto de instituciones formales y de normas para conservarlo.




IDM: ¿Cree que el humanismo está en crisis?


KR: Si entendemos el humanismo desde el imperativo categórico de Kant, entonces diría que estamos viviendo una versión ampliada del desafío que Nietzsche planteó cuando dijo que Dios había muerto.


Básicamente, las condiciones que definieron nuestra capacidad de tener esos humanistas, o las instituciones y normas que delinearon nuestra capacidad de tener esas tendencias e instintos humanistas —que en el contexto de Europa se definieron en torno al cristianismo y la creencia en la divinidad de Cristo—, fueron deshechas por la revolución científica y han sido deshechas consistentemente desde entonces. Y en diferentes partes del mundo, a medida que se ha desarrollado la revolución científica, esas condiciones se han ido deshaciendo aún más.


En ese sentido, están en crisis las tendencias humanistas que fueron preservadas en la mejor interpretación de la doctrina cristiana en Europa. Entonces, dentro de esos límites diría que sí: el humanismo está en crisis.


Sin embargo, hay otras instituciones que sostienen el humanismo. El reto, por supuesto, es que hay una especie de proceso para ajustarse si un conjunto de instituciones decae y otro viene a tomar ese lugar. Lo que sucede entretanto —y eso es lo que hemos visto en estos periodos tumultuosos en anteriores ciclos de la historia humana— es parte del desafío que enfrentamos ahora.


Creo que la capa añadida a la que nos enfrentamos es que los principios del humanismo se han sostenido en la sociedad a lo largo de la historia gracias a que llamamos “la mentira noble”, y vivimos en esta era de la información en la que todo el conocimiento humano está en este marco. Es difícil sostener una mentira noble en el contexto actual porque no hemos evolucionado para tenerla así.


En ese sentido, es un reto averiguar cuáles son las instituciones que sostendrán nuestras tendencias humanistas en ausencia, digamos, de la capacidad de creer en algo tan fantasioso o fantástico como, por ejemplo, el dogma cristiano o cualquier tipo de dogma religioso.




“Estamos viviendo una versión ampliada del desafío que Nietzsche planteó cuando dijo que Dios había muerto”.





IDM: Si asumimos que el humanismo está en crisis y que se requiere liderazgo para afrontar los retos de nuestro tiempo (crisis climática, polarización, violencia, posverdad…), ¿qué se necesita hoy, desde un punto de vista académico, para superar esa crisis?, ¿qué tipo de valores y de principios sirven para que los estudiantes lleguen a ejercer un verdadero liderazgo humanista y que eso pueda tener un impacto positivo en esos retos que acabo de mencionar?


KR: Diría que lo más importante que puede hacerse en cualquier tipo de comunidad para desarrollar el liderazgo es predicar con el ejemplo. Las condiciones de la comunidad tienen que reflejar, como mínimo, aquellas que queremos que los estudiantes sean capaces de vivir en el mundo. Así que si no practicamos lo que predicamos, no tendremos credibilidad ni capacidad para influir en nada. Sí, hay que empezar por ahí.


Una vez que se tiene eso, se plantea la cuestión de lo que los estudiantes nos dicen: “Sí, estos principios y valores de aprendizaje están bien para esta universidad, pero una vez que yo salga al mundo, no pueden esperar que me rija por ellos; me sujetaré a esos valores cuando esté en este edificio, que es como un templo, pero cuando esté por fuera, no tendré que hacerlo”. Y ese es el desafío ante un aspecto muy pragmático que la gente se plantea y que parte de lo que quiere un programa de Desarrollo de Liderazgo como este: equipar a la gente para que sea capaz de crear gradualmente y ver las condiciones que ven aquí como efectivas en otros escenarios o entornos en los que tengan que actuar.




Aquí vienen y nos dicen: “Somos 140 personas de 60 o 70 países; nos conocemos solo desde hace tres o cuatro meses, pero ya somos como los mejores amigos”. Entonces creo que algo habremos hecho bien. El reto es determinar cómo podemos utilizarlo para impulsar eficazmente nuestros programas en otras partes del mundo. Queremos que reflexionen sobre estas cuestiones y que piensen qué elementos de esta experiencia quisieran replicarlos. Cada uno va a tomar algo diferente en su propio contexto. Y una de las razones por las que les decimos que este es su hogar —no solo durante el año que estén aquí, sino para el resto de sus vidas— es que queremos que vuelvan aquí, que rejuvenezcan cada vez que sientan que lo necesitan, de forma que, en el desarrollo de su misión o en la transformación cultural que intentan llevar a cabo en el mundo, sientan que pueden aportar algún elemento de esto.


IDM: ¿Cree que la inteligencia artificial es una herramienta o una amenaza para el liderazgo humanista?


KR: Ninguna de las dos, pues la inteligencia artificial presenta sus retos y sus oportunidades. Existe una versión de la inteligencia artificial capaz de hacer por la humanidad lo que la industrialización hizo por ella. Por ejemplo, durante miles de años lo que importaba era poder tirar de un arado en el campo, pero ahora eso no es lo que importa. De modo que la inteligencia artificial puede cambiar la forma como se ve la sociedad posindustrial.


En ese sentido, la inteligencia artificial podría dar rienda suelta a la creatividad humana, al ingenio, en una escala que nunca habríamos creído posible. Se requerirá un nuevo tipo de educación y unas nuevas reglas para organizar y ordenar políticamente la sociedad. Después de todo, las reglas que tenemos hoy fueron construidas a partir de la industrialización. Del mismo modo, veremos evolucionar esas reglas y normas.


Algunos de los desafíos que usted plantea acerca del humanismo son tan antiguos como la filosofía misma; son atemporales y han resistido de forma efectiva el advenimiento de la tecnología. Son retos que se remontan a la naturaleza misma de la realidad y de lo que somos, y a preguntas básicas como qué es el tiempo, qué significa tener masa y energía, y cosas por el estilo. Se dice con cierta ligereza que toda la filosofía occidental no es más que una nota de pie de página de La república de Platón, y ese es el sentido en el que, una vez que se escribe un tratado sobre estas preguntas, todas esas cuestiones son bastante consistentes a lo largo del tiempo.


IDM: Hablando de liderazgo ejemplar en los términos en los que usted lo plantea, me gustaría que precisamente citara ejemplos de sus líderes favoritos, pueden ser corporativos, públicos, políticos o intelectuales.


KR: Hay varios modelos de liderazgo que he encontrado muy eficaces en el contexto en el que se han desempeñado. Por eso, muchos de los ejemplos que le daré estarán centrados en mi vida, y no serán personas que usted conozca, pero he encontrado que han sido realmente efectivos en dejar las cosas mejor de lo que las encontraron. Le daré, entonces, algunos nombres.


Uno de los que vienen a mi mente es un hombre que perteneció al jurado de mi tesis en el MIT y se ha convertido en un muy buen amigo. Es profesor de esa universidad y tiene opiniones políticas muy fuertes, enfoques muy sólidos sobre su investigación y un marco conceptual muy bien desarrollado para analizar el mundo.


Pero lo que más he aprendido de él, y la forma como creo que ha influido más en la profesión de la que hago parte es que, a pesar de sus fuertes puntos de vista y su genialidad para exponerlos, ha sido un defensor del pensamiento crítico, y más que nadie en su generación ha cedido a una cultura de pensamiento objetivo y crítico y la expectativa de que los estudiosos de nuestra disciplina se exijan a sí mismos, y entre sí, los más altos niveles de rigor en su pensamiento.


Otro nombre, con el que usted sí está familiarizado, es Ngaire Woods1. Es un ejemplo de cómo una organización como Oxford, que ha existido durante 900 años y cree que lo sabe todo, tras once intentos de construir una Escuela de Gobierno y creer que ya no era necesaria, decide darle una nueva oportunidad, y aquí estamos. Lograr hacer cambios en el contexto de una organización que está diseñada para tener una especie de resistencia al cambio no es fácil. Y no solo hay que lidiar con eso, sino también con el “síndrome de la amapola alta”2, que consiste en criticar, atacar o resistirse a alguien solo porque es exitoso. Entonces, ¿cómo construir una cultura de excelencia en un contexto que es profundamente resistente al cambio?


Todo esto requiere una habilidad táctica increíble, enorme paciencia, y para el punto anterior sobre Goldman, autocontrol en muchos entornos diferentes. A propósito, él es otra persona que se destaca en un contexto específico.


Impulsar el cambio en organizaciones que son muy resistentes al cambio: este es un ejemplo de buen líder.


IDM: ¿Cómo puede una escuela de gobierno convertirse en un centro de formación para líderes humanistas que en el gobierno puedan hacer cambios positivos mientras tienen que lidiar con una actividad amoral como lo es la política?


KR: No estoy seguro de que la política sea amoral…


IDM: Bueno, quizás no deberíamos generalizar, pero en muchas circunstancias se ha vuelto amoral en todo el mundo y lo vemos con regímenes autocráticos.


KR: Entonces, inmoral, en lugar de amoral.


IDM: Creo que amoral, porque la forma en que se maneja la política en algunos aspectos es como si no hubiera una batalla entre el bien o el mal, o entre lo correcto y lo incorrecto. Muchos de los estudiantes quieren ser idealistas, quieren volver al servicio público, quieren adoptar cambios importantes en sociedades en las que, en la práctica, tienen que enfrentarse a una política amoral, pues muchas de las reglas del juego son como del salvaje Oeste, porque no hay un sistema transparente de controles y equilibrios.




KR: No estoy de acuerdo con la premisa de la pregunta, pero déjeme tomar elementos de ella que resuenan conmigo. Diré que nuestro objetivo no es crear líderes humanistas, porque el humanismo es un dogma filosófico muy específico. Hay civilizaciones tan o más antiguas como la cristiana que tienen perspectivas diferentes o que no se definirían como humanistas en un mismo sentido. Así que, en nuestra Escuela de Gobierno nos cuidamos mucho de no tener un punto de vista sobre algo. Ciertamente, tenemos normas de procedimiento que son humanistas, y reglas sobre cómo nos organizamos que son afines a una especie de democracias liberales. Así es como funcionamos, en el mismo sentido en el que las Naciones Unidas necesitan algo para funcionar.


Pero al igual que hay Estados miembros de las Naciones Unidas —y esto es una especie de implicación del Tratado de Westfalia— que no son democracias y no adoptan el humanismo, muchos de nuestros estudiantes provienen de tradiciones o sostienen puntos de vista personales que son la antítesis de los principios humanistas. Así que no tenemos una opinión al respecto; es decir, convocamos a personas que pensamos que están comprometidas con una vida de servicio público y queremos crear las condiciones para que enseñen y aprendan unos de otros.


Ahora bien, puede ser que, como parte de su tiempo aquí, los que vienen de tradiciones no liberales o que están, digamos, fuera de lo que tradicionalmente reconoceríamos como humanismo, absorban elementos de eso, lo cual es genial, pero no es algo que nosotros adoptemos como parte de nuestra filosofía.


Entonces, sí tenemos un procedimiento, o al menos yo he tenido un enfoque muy procedimental al respecto. Hay profesores aquí que podrían tener una opinión diferente al respecto, podrían decir que en realidad deberíamos tener una opinión sobre el aborto o sobre el cambio climático o que deberíamos opinar sobre el matrimonio entre personas del mismo sexo. En mi propia investigación, obviamente tengo opiniones muy firmes sobre el cambio climático, pero cuando soy director del Máster en Políticas Públicas, no las tengo, soy una persona diferente. Cuando obro como director, deliberadamente dejo de adoptar opiniones porque mi objetivo es crear las condiciones para que personas de todas las tradiciones puedan venir y participar en el discurso. Pero eso ha sido una elección de diseño, es todo.


IDM: ¿Cuál es la herramienta más importante de liderazgo humanístico que una escuela de gobierno puede dar hoy a un estudiante? O, si me permite ser más específico: ¿cuál es el valor agregado de formación de liderazgo que las maestrías que usted ha elaborado le dan a un estudiante de Oxford a diferencia de uno de Harvard, Wharton, Cambridge o de cualquier otro lugar?


KR: Es una gran pregunta. En nuestra opinión, nos distinguimos por tres aspectos: el primero, que tenemos una tremenda diversidad internacional, de manera que no aplicamos una ética nacional dominante en el aula. Sé que también están representadas muchas nacionalidades en Harvard, pero la ética en el aula de Harvard es la ética estadounidense. Aquí en Oxford nunca se entra y se concluye que el sistema de Westminster es la ética dominante. No hay aquí una ética dominante.


El segundo es no segregar el programa por experiencias. Así, el presidente de un país está en la misma clase que un estudiante de 22 años, y nosotros consideramos que ese aprendizaje intergeneracional tiene un gran valor.


Y el tercero es crear deliberadamente en el plan de estudios un espacio en blanco (cerca de diez horas a la semana) para que los estudiantes determinen cuál es el mejor uso de su tiempo, en lugar de determinarlo nosotros.


IDM: Mi última pregunta: para usted, que ha formado a estudiantes de Liderazgo en la Escuela de Negocios de Harvard y a estudiantes de Gobierno en la Escuela de Gobierno Blavatnik, ¿cuál liderazgo tendrá un mayor impacto en el futuro de la sociedad: el público o el privado?




KR: No se puede construir una sociedad que funcione si no se cuenta con liderazgo tanto privado como público. Y a esa fórmula le sumaría un tercer componente, que es la sociedad civil. No es que haya una más importante que otra, es como intentar armar un trípode que se sostenga con una o dos patas: no va a sostenerse porque para ello se necesitan las tres patas. Cada uno hace cosas diferentes, pero son realmente esenciales incluso para el funcionamiento básico de la sociedad.




“La inteligencia artificial dará rienda suelta al ingenio humano en una escala que nunca hemos creído posible. Requerirá un nuevo tipo de educación y de reglas con las cuales organizaremos políticamente a la sociedad”.





IDM: Una adicional: ¿cree que los libros sobre liderazgo escritos por “no líderes” tienen un impacto en los estudiantes?


KR: ¿Escritos por “no líderes” en el sentido de libros escritos por académicos?


IDM: Sí.


KR: En cierto sentido, el reto con libros escritos por líderes es lo que llamaríamos “sesgo de selección”: van a ver las cosas desde su propia perspectiva. Es como digo: “Puedes ser un gran escritor de casos, pero nunca escribas un caso sobre ti mismo porque nunca vas a ser realmente objetivo al respecto”.


Ciertamente, uno puede contar su autobiografía y su historia desde su propio lente, y esa es su experiencia vivida. Pero desde la perspectiva de intentar estudiar algo, lo importante es la objetividad. No hace falta ser académico para ser objetivo, pero sí tener esa capacidad de pensamiento crítico, la capacidad de ser uno mismo su mejor abogado del diablo mientras escribe.


Una de las cosas que el mentor que mencioné me enseñó es que cuando uno escribe un libro o un artículo, cada palabra tiene que ser capaz de justificar por qué está ahí, y asegurarse de volver atrás y mirar cada palabra que uno ha escrito, y preguntarse: “¿La necesito ahí o no; puedo quitarla?”. En ese sentido, lo importante es construir esa objetividad que permita decir algo significativo sobre las cosas. Diría que eso es lo importante.


IDM: Profesor Ramanna, creo que esta ha sido una gran primera sesión para un libro que busca precisamente eso: fomentar el liderazgo ante los tiempos inciertos pero apasionantes del mundo contemporáneo. Agradezco mucho su aporte para Fuerza y verdad.





1 Véase la siguiente entrevista.


2 También llamado “síndrome de alta exposición”.










Capítulo 2 
Ngaire Woods 

Educar para el servicio: una escuela que cambia el mundo
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Fotografía: John Cairns.


Visionaria y apasionada por el servicio público, la profesora Ngaire Woods —decana y fundadora de la Escuela Blavatnik de Gobierno de la Universidad de Oxford— nos cuenta sobre su apuesta por un liderazgo ético, humano y transformador. Una conversación que invita a repensar la política como un acto de dignidad y a formar líderes que cambien el mundo sirviendo a los demás.




Cuando se aparta de su labor como decana de la Escuela de Gobierno de Blavatnik de la Universidad de Oxford, donde dicta la clase de Gobierno Económico Mundial, otra de las pasiones de la profesora Ngaire Woods es navegar en velero.


Dice que le encanta hacerlo contra el viento, acercarse a él, chocarlo y maniobrar la nave mientras se escora. Puede ser difícil, pero si el navegante es flexible, se permite una pausa para preguntarse si en realidad necesita ir hoy del punto A al punto B, en vez de dirigirse al C, donde las condiciones son más favorables y la travesía se vuelve más rápida, cómoda y enriquecedora. Y así, otro día, con el viento en calma, emprender la ruta a B.


Son estas lecciones las que inspiran la Escuela de Gobierno de Blavatnik y las que reciben los estudiantes de la abogada Woods, a quienes les recomienda “no ir contra la corriente”.


A ellos les dice también que “cuando vean un muro de ladrillo que no debería estar ahí, no sigan lanzándose contra él, porque es inútil; estúdienlo detenidamente, averigüen qué ladrillo pueden quitar para que el muro se derrumbe, y luego háganlo y vean cómo cae el muro”.


Ella fundó hace doce años la Escuela de Gobierno, después de conocer muchos países y vivir sus idiosincrasias, por ejemplo, la de su natal Nueva Zelanda. En los viajes detectó el deseo general de las comunidades de estar mejor gobernadas.


“Todas desean que la gente que gobierna, ya sea en un pueblo o en un país enorme, tenga un liderazgo aún mejor”, expresa. El porqué de esta exigencia radica en que un “mejoramiento pequeño” desde la esfera pública puede impactar positivamente la vida de millones de personas, “mientras que un mejoramiento grande en una empresa tiene un impacto menor”.


Esta Escuela de Gobierno tiene la ventaja de que sus alumnos proceden de muchos lugares, y aunque en un principio aprecian coyunturas que consideran ajenas, en el transcurso de los debates las van identificando como propias.


Aprenden, entonces, que los problemas de los países suelen parecerse y que, en consecuencia, “gobernar es encontrar personas que estén preparadas para asumir la responsabilidad de lo que hacen y de la gente que las rodea, y capacitarlas para dar vida a esa responsabilidad”, sostiene.


No se trata de una responsabilidad que “se limita a alimentar y vestir a la gente”, sino de reconocer su dignidad y de “crear sociedades en las que a todas las personas se les permita tener una dignidad humana”.


Ngaire Woods valora el esfuerzo emprendido por 190 gobiernos para apuntalar los Objetivos de Desarrollo Sostenible, cuyo año de vencimiento es 2030, pero lamentó que para el momento en el que tuvimos esta conversación (enero de 2023) morían de hambre cientos de miles de personas y que muchísimos niños no tenían luz en sus escuelas.


Al haber escrito su tesis de doctorado sobre la reestructuración de la deuda soberana, Ngaire es muy consciente de las consecuencias de los países pobres que incumplen el pago de sus deudas. “Es brutal”, afirma, porque los efectos son la escasez de alimentos y de energía. Sin embargo, sostiene que el mundo tiene el poder de superar esos escollos con cooperación.


El tipo de alumno que la Escuela de Gobierno de Blavatnik considera absolutamente ideal es aquel que quiera servir a los demás, no una persona que llegue con ganas de dirigir. Un servidor de la comunidad, no de sí mismo. Así lo describió la fundadora de esta escuela durante una entrevista que ella navegó sin escorar, entre los temas inciertos de las políticas públicas.







Oxford, Reino Unido, 24 de enero de 2023


IVÁN DUQUE MÁRQUEZ (IDM): He abierto el paraguas del humanismo en este libro de entrevistas. ¿Cómo define el humanismo desde su perspectiva de formadora de líderes?


NGAIRE WOODS (NW): Sé que los académicos siempre respondemos a preguntas con interrogantes, pero estoy siendo muy honesta al preguntarle, Iván: ¿qué pretende con el humanismo en su proyecto, solo a grandes rasgos? Luego le diré lo que pienso, porque humanismo puede significar muchas cosas diferentes.


IDM: Mi reflexión es que lo que ha marcado la diferencia en el trabajo académico, específicamente en Oxford a lo largo de su historia, es la capacidad de reflexionar sobre cómo mejorar la sociedad a partir de las condiciones humanas. Creo que esa es una manera de definir el humanismo, y hoy en día este puede ir en declive porque tendemos a confiar más en los datos y en la ciencia, en lugar de ir a lo más básico de los principios humanos.


NW: Sí, ahora entiendo completamente. En Oxford la gente tiende a usar la palabra humanidad para describir todas las partes del estudio del humanismo, como usted lo define. De lo que estamos hablando en las humanidades es del estudio de todas las formas en las que los humanos expresan su humanidad, que son la historia, las artes, la arqueología…, así como la historia de la canción, la historia de la cultura, la historia de las novelas o el drama; para mí, todo eso es supremamente importante, y lo digo como científica social, porque las ciencias sociales hablan en términos de promedios. Nosotros nos fijamos en el centro de la curva de distribución normal y decimos: “Mire, en promedio…”. Las artes miran a los extremos de la curva normal, que son muy importantes para mirar cómo son las personas, no cuál es el costo de vida de la gente, sino cómo lo están experimentando. ¿Están enfadados?, ¿se sienten miserables?, ¿tienen aspiraciones? Y creo que si no sabemos quiénes somos, no tiene sentido acumular datos.


El crecimiento no tiene sentido si no sabemos quiénes somos y hacia dónde vamos. Para mí, las humanidades consisten en entender de dónde venimos, quiénes somos, quiénes queremos ser, cuál es nuestro yo ideal, no solo individualmente, sino también como comunidad y como sociedad.


IDM: Al principio de mi carrera tenía un profesor que solía decir: “Si quieres ser un político, nada puede serte indiferente”, y, en cierto modo, para un humanista nada es indiferente. Pero esta es una pregunta para Ngaire Woods, quien hizo posible la creación de una escuela de gobierno en la Universidad de Oxford después de tantos intentos de otras personas. ¿Cómo ha evolucionado en la última década la expectativa de hacer que la Escuela de Gobierno de Blavatnik contribuya de manera contundente a la formulación de políticas humanas, y cuál fue su motivación para convertir esto en la piedra angular de este proyecto en particular?


NW: Mi motivación fue, en parte, porque en los tantos viajes que he hecho por el mundo he conocido muchas comunidades y creo que todas ellas tienen una cosa en común: desean estar mejor gobernadas. Todas desean que la gente que gobierna, ya sea en un pueblo o en un país enorme, tengan un liderazgo aún mejor. Y creo que eso merece que nos detengamos a pensar por qué. Un mejoramiento muy pequeño en un gobierno puede afectar las vidas de millones de personas, mientras que incluso una mejoría bastante grande en una empresa individual o en una organización comunitaria individual tiene un impacto menor.


En cuanto a su pregunta de qué lugar ocupa el humanismo en todo esto, pues gobernar bien no es un árido ejercicio de razonamiento económico; es encontrar personas que estén preparadas para asumir la responsabilidad de lo que hacen y de la gente que las rodea, y capacitarlas para darle vida a esa responsabilidad, que no puede limitarse a alimentar y vestir a la gente, sino que también consiste en mirar a otros seres humanos y reconocer su dignidad. Ese, para mí, es el objetivo.




IDM: La Escuela de Gobierno puede ser la más moderna de Oxford después de 900 años de historia. ¿Cómo definiría al estudiante ideal de la Escuela en términos del conjunto de herramientas que adquirirá aquí y que pondrá en favor de la sociedad?


NW: Mi estudiante ideal es alguien que quiera servir a los demás. No alguien que venga con ganas de dirigir, sino con ganas de servir a los demás. Alguien con la empatía y la inteligencia capaz de sintetizar ideas y encontrar la mejor manera de servir a la gente.


Alguna vez me dijeron que cuanto más sabes, menos observas, porque, como crees que lo sabes todo, dejas de ver lo que realmente hay. Y creo que hay algo de verdad en eso. Tenemos que aprender que cuanto más sabemos, más veces tenemos que callar, tenemos que abrir los ojos, abrir los oídos, abrir el corazón y mirar cosas que quizás no reconozcamos y que quizás no seamos capaces de categorizar porque puede cegarnos nuestro deseo de convertirlo todo en algo que entendamos.


IDM: Si me permite volver a esos elementos de un estudiante ideal, ¿cuáles serían sus reflexiones sobre el responsable político ideal que quisiera ver en sus estudiantes, en especial atendiendo a los retos de nuestro tiempo, como la acción climática, la igualdad y, quizá también, la migración?


NW: El responsable político ideal tiene tres atributos: el primero, que está ahí para servir a un propósito y servir a la comunidad, no a sí mismo. El segundo, que lo hará con integridad, lo cual significa pensar en la justicia de todo lo que se hace, y a veces significa no actuar para caer bien, sino para que confíen en uno. Y el tercero, ser competente, y mi definición de competente es saber qué es lo que uno no sabe y saber cómo averiguarlo. Y esa cualidad de saber qué es lo que uno no sabe y saber cómo averiguarlo es muy importante en el liderazgo público, porque —usted siendo un expresidente lo sabe— hay tantas cuestiones sobre las que tiene que tomar decisiones, que es imposible que lo sepa todo. Sin embargo, si usted es una persona brillante y bien educada, tendrá un poco de conocimiento sobre cada cosa, lo que puede ser peligroso. Y por eso, saber qué es lo que uno no sabe y saber cómo averiguarlo es, para mí, realmente importante.




“Un ser humano, por muy carismático, brillante y visionario que sea, no consigue nada si trabaja solo”.





IDM: Uno de los temas que usted ha trabajado bastante es la gobernanza, y en especial, la relación de esta con la ética; además, usted procede de un país como Nueva Zelanda, donde la ética es muy importante y está bien adherida al ADN de la gente. ¿Cómo cree que el humanismo puede contribuir en la lucha moral para tener una política más ética, unos debates políticos más éticos y quizá una administración pública más ética?


NW: ¿De dónde vienen la ética y nuestra brújula moral? Cada uno de nosotros, como padre o madre, como responsable político, como académico, como ciudadano de nuestra comunidad, necesita una brújula moral, y podemos preguntarnos de dónde viene esa brújula moral. Recuerdo haber leído algo muy sencillo: los hijos tratarán a los demás como ellos sean tratados. Si usted grita a sus hijos, ellos les gritarán a otras personas; si les pega a sus hijos, ellos les pegarán a otras personas; si usted hace trampa delante de sus hijos, ellos les harán trampa a los demás.


Para algunas personas, la respuesta a mi pregunta de dónde viene su brújula moral, es la religión; para otras, la familia, y para algunas más, ambas cosas. Es muy importante, es lo que tiene que ser… Es lo que hace buenos a los seres humanos, esa capacidad moral de razonar y de disfrutar hacer cosas por los demás. Y es sorprendente para mí que en el siglo XXI la gente está escribiendo libros acerca de cómo la verdadera fuente de alegría humana es hacer cosas por otras personas, servir a los demás. Y hay líderes empresariales tratando esto como una especie de revelación extraordinaria. A veces, a la gente le lleva algún tiempo entender esto, pero a eso tenemos que llegar.




IDM: Usted mencionó algo que es muy profundo. La forma en la que se trate a los hijos determinará la forma en que ellos traten a los demás. Usted es madre, es académica y también es una visionaria que ha llevado a la Escuela de Gobierno de Oxford a ser una de las mejores del mundo. ¿Cuáles son esos valores aplicables a su vida como madre, como académica y también como líder que quiere que ver esos principios en el ADN de sus alumnos?


NW: Aunque no es fácil sintetizarlo, puedo resumirlo así: cada uno de nosotros es lo que eligió ser, y me refiero a cada una de nuestras acciones, no a lo que decimos; como resultado, cada uno de nosotros es infinitamente optimizable porque siempre podemos mejorar nuestras acciones. Al hacer esto cada día, podemos llegar a ser mejores personas. Y al crear las condiciones en las que las personas pueden ser buenas, lo hacemos más fácil. Ya sea en el gobierno, dentro de una organización, en Oxford, en Gran Bretaña, en una organización internacional o en el mundo, tenemos que crear las condiciones para que la gente sea la mejor versión de sí misma, o que mejore.


IDM: En una de las primeras conversaciones que tuvimos, usted me contó algo que aún recuerdo mucho, y es su pasión por navegar. ¿Qué le ha enseñado la navegación sobre la elaboración de políticas?


NW: Lo que me encanta de navegar es que se puede intentar hacerlo contra el viento, cerca de una corriente muy fuerte, y golpear, chocar y hacer que el velero escore. Es incómodo, difícil y el velero no va tan rápido, y si usted está rígidamente decidido a ir de A a B en ese momento en particular, exactamente en ese día, entonces muy a menudo terminará golpeándose contra el viento, lo cual es muy incómodo. Si usted es un poco más flexible y dice: “¿En realidad necesito ir hoy de A a B?, ¿por qué no mejor voy de A a C, donde el viento y la marea me acompañan, me muevo rápida, cómoda y fácilmente y llegaré a donde quiero ir?”. Eso, para mí, es muy importante. Yo les digo a los estudiantes —y esta es una de las lecciones de mi vida— que cuando vean un muro de ladrillo que no debería estar ahí, no sigan lanzándose contra él, porque es inútil; “estúdienlo detenidamente, averigüen qué ladrillo pueden quitar para que el muro se derrumbe, y luego quítenlo y vean cómo cae”.


De modo que hay que ir con la corriente, por decirlo así. No meterse en peleas innecesarias, no hacer enemigos innecesarios, no nadar contra la corriente gratuitamente. A veces hay que hacerlo, pero siempre intente seguir la corriente. Y eso es muy importante en Oxford, porque este lugar tiene 900 años y hay todo tipo de cosas que se hacen de maneras muy peculiares, y si trata de hacer todo rectamente, a su manera, usted se agota. Por lo que al entender a dónde se va con la corriente del lugar, se aprende de ello y a veces se descubre que en realidad es mucho mejor.


IDM: Entonces, ¿cómo definiría usted el liderazgo? Porque creo que ha dicho algo muy profundo sobre las lecciones que ha aprendido navegando. Hábleme de cómo define usted el liderazgo y, tal vez, de cuáles cree que son las habilidades de liderazgo que se derivan del humanismo, de la ciencia y del análisis basado en datos, para crear lo que usted quiere crear, como el estudiante ideal de la Escuela de Gobierno en Oxford.


NW: Mi visión del liderazgo ha cambiado radicalmente con el tiempo. Hace veinte años habría dicho que un buen líder debe tener una visión fuerte, ser carismático, buen orador, etc. Hoy lo primero que pienso es qué tan buenas son las personas que logró atraer para trabajar con él, y qué tan bien movilizó al equipo, porque me he dado cuenta de que un ser humano, por muy carismático, brillante y visionario que sea, no consigue nada si trabaja solo. La esencia de un liderazgo fantástico es la habilidad de atraer a gente estupenda para que trabaje con él, personas que compartan la misma misión, personas dispuestas a hacer un esfuerzo adicional, y luego está la capacidad de movilizarlas para que realmente trabajen juntas y logren los objetivos que se proponen. En eso consiste el verdadero liderazgo.


Por eso, alrededor del mundo veo que la gente se queda con la boca abierta mirando a los líderes políticos o a los directores ejecutivos y diciendo: “¡Uff, miren a ese individuo!”. Creo que deberíamos centrarnos más en sus logros, y eso significa mirar a su equipo. ¿Han elegido bien?, ¿tienen un buen equipo?, ¿lo impulsan adecuadamente?, ¿tiene el valor de cambiar a la persona equivocada por la persona adecuada cuando la han escogido mal?


IDM: Creo que ha tocado un punto muy interesante: ser capaz de impulsar a otras personas a un alto rendimiento y también ser capaz de reconocer el fracaso requiere mucho humanismo, porque exige ponerse en el lugar de otra persona. ¿Cree que eso se puede enseñar, cree que se puede aprender, o en cierta forma viene con uno, en su ADN? En otras palabras, ¿podemos crear ese sentido de liderazgo y cómo la Escuela lo promueve?


NW: Creo que todos nosotros podemos aprenderlo cada día, y necesitamos seguir haciéndolo, pero una vez se llegue allá, el líder no puede dormirse en los laureles. Me sorprende que un muy buen líder pueda convertirse en uno muy malo porque adquiere el hábito de confiar en su propio juicio y tomar sus propias decisiones. Y cuanto más lo apoyan todos los que lo rodean porque creen que es sabio, más adquiere ese hábito y, de hecho, empeora.


El buen liderazgo requiere escuchar constantemente a los demás, estar en sintonía con los demás, con humildad ante lo que dicen, incluso cuando uno cree que pueden estar equivocados.


Lo realmente interesante y la gran ventaja de la Escuela Blavatnik es la cohorte tan internacional que tenemos, porque a veces es más fácil ver algo de lejos que de cerca. La gente siempre bromea diciendo que es mucho más fácil ver los problemas familiares de otra persona que los de su propia familia. Puede mirar a los vecinos y decir que son unos padres terribles o criticar lo mal que se portan los niños. Lo mismo ocurre con los países. Muchos de nuestros estudiantes empiezan pensando: “Oh, ese país tiene enormes problemas, ¿no es terrible que hagan A, B o C?”, y luego, después de interactuar y hablar con gente de ese otro país, se dan cuenta de que su país comparte problemas y retos similares, y que son mucho más parecidos de lo que pensaban. Ese otro país solo parecía diferente a primera vista.


Si dicho estudiante es de Colombia y puede empezar a ver las cosas como un británico, un ruso, un chino o un nigeriano, eso puede parecerle muy extraño. Pero en realidad lo que está aprendiendo es a ver las cosas de forma diferente de como las veía. Y en Colombia hay tanta gente distinta, es decir, personas con diversas experiencias de vida, que se necesita esa capacidad de ver y oír cosas que no le son familiares. Mi esperanza es que los estudiantes de la Escuela aprendan más y más sobre cómo escuchar lo que no es cercano, cómo ver lo que no es familiar para ellos.




“Gobernar bien es encontrar personas dispuestas a asumir la responsabilidad de lo que hacen y de la gente que las rodea, y capacitarlas para dar vida a esa responsabilidad”.





IDM: Así que una de sus obsesiones, y tal vez una de las mías también, es si somos capaces de derrotar la corrupción y mejorar nuestra gobernanza y la transparencia en todos los procesos de la administración pública. ¿Cuáles cree que son los valores, principios o herramientas del humanismo que pueden acelerar la derrota de la gran corrupción en el gobierno?


NW: Derrotar la corrupción en los gobiernos es más fácil de lo que la gente piensa. Me explico. Creo que solo hay un pequeño porcentaje de personas que son corruptas, casi sin importarles hacen trampa, pues tal vez aprendieron temprano en la vida a hacerla. Y me asombra ver cómo los adultos enseñan a sus hijos a hacer trampa y luego se sorprenden de que sus hijos resultan ser ladrones. Pero la razón por la que creo que es más fácil derrotar la corrupción es porque los seres humanos son criaturas tribales. La mayoría de las acciones humanas no se calculan en función de los intereses individuales, sino de lo que la gente cree que hacen los demás seres humanos. La mayoría de los seres humanos quieren actuar como otros seres humanos, a menos que tomen una decisión muy activa para ser diferentes.


El ejemplo más sencillo es el siguiente: cuando hay toallas de papel en un baño y se pone un cartel que dice que “el 80 % de la gente solo tome una”, no le está diciendo a la gente que tome solo una. Y la gente solo toma una. Inconscientemente, los seres humanos quieren hacer lo que hacen los demás. Así que si los seres humanos piensan que todos los demás están haciendo trampa, harán trampa, la mayoría, no todos —siempre hay algunos ángeles que nunca hacen trampa, pase lo que pase, y siempre hay algunos corruptos que son corruptos pase lo que pase—. Pero la mayoría de la gente hace lo que cree que hacen los demás. Por eso, el círculo virtuoso en Finlandia o Nueva Zelanda es que la mayoría de la gente piensa que nadie más está haciendo trampa en el gobierno y por eso no hace trampa.


Mientras que si se está en un gobierno en el que la mayoría de la gente piensa que todo el mundo hace trampa y, por lo tanto, sería una tontería no hacer trampa, entonces el papel del liderazgo es esencial, porque el líder tiene que cambiar la norma. Es lo que hizo Lee Kuan Yew en Singapur: cambió la norma. Dijo: “En realidad la gente no está haciendo trampa en el gobierno, porque si está haciendo trampa, incluso si son mis mejores amigos, van a ir a la cárcel”. Entonces, por medio de cambiar la norma, se hace nuestra, y es lo que los sociólogos llaman “la lógica de lo adecuado”. Por ejemplo, cuando las personas se preguntan si deben sacar su paraguas, miran por la ventana: si todo el mundo lleva uno, sacan el suyo, y si nadie lleva paraguas, dejan el suyo en casa. No es lógico, ¿verdad? Sería más lógico mirar el pronóstico del clima.


IDM: Entonces, ¿estamos condenados a tener una política inmoral, o con el tiempo vamos a tener mejores políticos?


NW: No, ninguna de las dos cosas es inevitable. Tenemos que crear las condiciones para una política mejor. Crear las condiciones para que las personas den lo mejor de sí como ciudadanas, como votantes y como políticas. Estamos en un momento de la historia en el que permisivamente dejamos que se den las peores condiciones, y yo señalaría el uso no regulado de algoritmos para dirigir no solo noticias falsas, sino también el peor tipo de violencia y pornografía para nuestros hijos.


Esto es un poco extremo, pero no permitiríamos que nuestros hijos fueran a una escuela donde los profesores se desnudaran delante de la clase y cometieran actos sexuales, ¿verdad? Y, sin embargo, pensamos que está bien que la pornografía no regulada fluya a través de los teléfonos móviles de nuestros hijos todo el día y toda la noche.


Me rompe el corazón lo que les estamos haciendo a los jóvenes de la próxima generación, porque es como si les quitáramos la comida sana del mundo y los ahogáramos en dulces, que los van a enfermar. Eso es lo que estamos haciendo con sus cerebros al ahogarlos en una información que se autoalimenta. El algoritmo simplemente personaliza lo que atrae la atención de alguien. Todos sabemos que nuestra atención puede ser atraída por cosas que no queremos ver. Tomar esa atención que no es intencional y luego, sin ninguna regulación, bombardearla a toda máquina por medio de algoritmos es desastroso.


Necesitamos crear las condiciones para que los seres humanos seamos racionales, porque eso es lo que nos hace humanos, eso es lo que nos hace buenos: el hecho de que podemos pensar moralmente y decidir hacia dónde queremos ir, qué tipo de padres queremos ser, en qué tipo de sociedad queremos vivir… Y todo eso es racional e intencional. En el mundo de las redes sociales, dirigido por algoritmos, no hay ninguna intención de esa clase.


IDM: ¿Hasta qué punto deberíamos enseñar principios de filosofía moral en tiempos de posverdad y manipulación de algoritmos? ¿En qué medida el tiempo que un estudiante de la Escuela de Gobierno dedica a ese tipo de reflexiones de filosofía moral puede influir positivamente en mejores políticas en el futuro?




NW: Quiero usar la analogía del tabaco. Durante muchos, muchos años, los gobiernos gastaron bastante dinero diciéndonos que no fumáramos, por buenas razones de salud pública, y las compañías tabacaleras gastaron cien veces más mostrándonos que fumar era glamuroso. Las tabacaleras no fueron tontas porque vendieron enormes cantidades de cigarrillos.


Creo que es poco probable que tenga éxito enseñar una política moral y buscar ser una ciudadanía moral sin abordar la información que inunda a la gente o la desinformación y la ola inintencional en la que ella vive. Debemos trabajar en ambas cosas, o sucederá como en la década de 1970 con el tabaco, cuando se presentaba un pequeño anuncio que decía que este era perjudicial para la salud, y luego pasaban mil imágenes de señoras muy glamurosas fumando. Si miramos dónde está la atención de la gente —y no me refiero solo a los menores de treinta años—, la de todos está en ese pequeño aparato llamado celular, que contiene miles y miles de imágenes e información que captan su atención por horas sin que se busque intencionalmente algo en concreto.




“En el siglo XXI, la verdadera fuente de alegría humana es servir a los demás” .





IDM: Ayer estuve con Karthik Ramanna y al preguntarle por los líderes que admiraba, la mencionó a usted por su capacidad de persuasión para que su equipo hiciera las reflexiones correctas sobre cómo mejorar la sociedad desde la perspectiva de la Escuela. ¿Este tipo de reflexiones le quitan el sueño?


NW: Algunos de los temas de los que hemos hablado me preocupan en su conjunto. Para ser sincera, lo que más me quita el sueño es cuando siento que debería haber actuado mejor, que no he estado a la altura de mis propios estándares o que no he sido la persona que quiero ser. Creo mucho en ese ser intencional, y soy muy consciente de cuándo me equivoco.




IDM: Cambiando a un tema relacionado con la elaboración de políticas públicas, y teniendo en cuenta los desafíos que tenemos por delante en los próximos años, ¿cree que los Objetivos de Desarrollo Sostenible son reales y que se van a cumplir, o que no son más que el mismo tipo de indicadores de siempre por los que queremos demostrarnos a nosotros mismos que vamos a luchar, pero que nunca los cumplimos?


NW: Diría dos cosas sobre ellos, una positiva y la otra negativa. La positiva es que creo que hay algo mágico e inspirador en el hecho de que casi todos los países del mundo estén de acuerdo en que estos son los objetivos a los que deben aspirar como líderes. Eso es realmente poderoso, porque hay muchas diferencias entre los seres humanos, entre las comunidades. En política internacional hay muchos dedos acusadores. A la gente le encanta señalar a otros países y decir: “Ustedes son terribles porque…”. Pero, a pesar de todas esas diferencias, resulta muy importante que casi toda la humanidad hubiera sido capaz de plantear los Objetivos de Desarrollo del Milenio y los de Desarrollo Sostenible. Sin duda, son un poco desordenados, porque son el producto de una negociación entre más de 190 gobiernos soberanos diferentes, pero es muy inspirador que entre todos se hayan podido poner de acuerdo sobre los objetivos fundamentales, y eso es algo a lo que debemos aferrarnos. Esos 17 objetivos de desarrollo sostenible son algo que el mundo entero ha acordado, sin importar si son gobiernos comunistas, capitalistas, de izquierda, de derecha, religiosos, no religiosos, pequeños, grandes, tradicionales, modernistas, colonizados o colonizadores. Eso es algo muy valioso.


En cuanto a mi percepción negativa sobre el tema, quiero decir que no se ha avanzado lo suficiente; incluso, a diario podemos ver situaciones de emergencia social relacionadas con el desarrollo. Miremos alrededor del mundo, no solo a los países en desarrollo, sino también a los países ricos, y preguntémonos: ¿cuántos niños fueron a la escuela esta mañana hambrientos?, ¿cuántos niños se han despertado, incluso en este país, en una casa helada, y no han desayunado antes de ir a la escuela? La respuesta es: demasiados. ¿Cuántos niños van siquiera a la escuela? Incluso en mi país natal, Nueva Zelanda, solo seis de cada diez niños van a la escuela el número requerido de días al año. Hablar de crisis alimentaria significa que hay mucha gente en el mundo que aún se muere de hambre. Y en lo referente a crisis energética, hay un importante grupo de la población que no tiene servicio de energía en sus hogares o escuelas, por ejemplo.


Esa es la cara humana de todo este mundo de los objetivos de desarrollo, mientras que la parte económica está relacionada con la crisis de la deuda, que está empezando a engullir a los países a medida que el dólar se fortalece y los tipos de interés suben. Escribí mi tesis de doctorado sobre la reestructuración de la deuda soberana. Soy muy consciente de lo que les ocurre a los países pobres cuando no pueden pagar sus deudas, y es brutal, pero tiene solución. Los tres problemas tienen solución. No hay escasez de alimentos en el mundo, no hay escasez de energía y no hay escasez de liquidez para gestionar la crisis de la deuda. Al mundo no le falta ninguna de esas cosas. Lo único que le falta es cooperación. Así que tenemos que cooperar.


Me consternó en Davos este año que, en medio de una emergencia de desarrollo —por la crisis alimentaria, energética y de la deuda—, esta no estuviera en la agenda. En la agenda estaban la guerra de Ucrania, la sostenibilidad y el cambio climático, y creo que los países que generalmente impulsan la cooperación internacional están muy preocupados por cuestiones geoestratégicas en estos momentos. Por un lado, ante la invasión rusa a Ucrania y su propia seguridad, y por el otro, ante su propia política y economía. Si miro a Estados Unidos, a las potencias europeas —como Alemania o Francia—, al Reino Unido o a los otros países del G7, pocas veces he registrado que le presten tan poca atención a la cooperación internacional como ahora. Sin embargo, estamos en una emergencia de desarrollo que se puede resolver mediante la cooperación internacional, o que, por lo menos, la cooperación internacional puede aliviar enormemente.


IDM: Es muy profundo lo que acaba de decir, y lo comparto plenamente. De hecho, en todas mis interacciones con estudiantes de la Escuela de Gobierno he podido notar que existe una especie de obsesión colectiva sobre cómo dejar huella. En relación con esto, ¿cuál es el legado que diferencia a la Escuela Blavatnik de Gobierno —que usted ha construido desde cero y a la que ha traído a los mejores académicos— de otras escuelas de gobierno alrededor del mundo?


NW: No espero que esto sea un elemento diferencial, es más, me gustaría que todas las escuelas de gobierno lograran este importante objetivo: inspirar a personas increíbles para que se dediquen al servicio público y apoyarlas en su labor. En el siglo XXI, los mayores problemas a los que nos enfrentamos, como el cambio climático, la seguridad o la crisis del desarrollo, son situaciones que ninguna sociedad puede resolver sin que su gobierno dé el paso adecuado.


Un gobierno no puede solucionar todos estos problemas, pero tiene que establecer claramente lo mínimo que debe hacer para resolverlos, y tiene que hacerlo bien. Y solo por esa razón necesitamos al menos algunas de las personas más inteligentes, resilientes, decididas e innovadoras en cada una de nuestras sociedades, para entrar en el gobierno, en cargos de elección popular, en el servicio público. Y eso es lo que me gustaría que fuera el legado de esta escuela. Me gustaría que fuera una parte de cómo elevamos la aspiración al servicio público, de cómo la alimentamos y la potenciamos.


Recordemos que hace cuarenta años en la mayoría de los países el servicio público se consideraba noble. En los países que luchaban por su independencia y por un gobierno poscolonial, era noble, era parte de la construcción de la nación. Para los países que estaban en la Segunda Guerra Mundial, era parte de la reconstrucción en la posguerra. Y en los países que se democratizaron, formó parte de la construcción de la nueva democracia. En una época el servicio público se consideraba algo realmente noble y digno de aprecio y aspiración, y tenemos que alimentar eso.


IDM: Maravilloso, Ngaire, he disfrutado mucho esta conversación.










Capítulo 3 
Paul Collier 

Líderes dispuestos a incomodarse por un propósito común
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Fotografía: John Cairns.


Este catedrático de Economía y Política Pública, uno de los pensadores más influyentes del mundo en la actualidad, reflexiona en esta entrevista sobre la importancia del liderazgo en tiempos de crisis, el poder de sacrificio personal y el enfoque práctico para abordar los problemas sociales y económicos, así como acerca del vínculo entre la reducción de las emisiones de carbono y el crecimiento económico en países en desarrollo. Una conversación reveladora sobre justicia, propósito y acción.




Aunque nació en Yorkshire del Sur —uno de los condados ingleses menos prósperos— y es catedrático de Economía y Política Pública de la Escuela Blavatnik de Gobierno de la Universidad de Oxford, Paul Collier considera que es más reconocido en Alemania que en Inglaterra, su país de origen.


Collier ha acompañado los debates y prestado sus servicios profesionales en decisiones críticas, pero necesarias, tras la unificación de las dos Alemanias, luego de la caída del Muro de Berlín.


Y como él creció en un condado inglés caracterizado por su producción de acero, de donde proceden además varias marcas de cubertería famosas, como la de Sheffield —nombre de la capital de Yorkshire del Sur—, mi entrevistado conoce desde la base los intríngulis que supone la transición del mundo hacia las energías limpias.


Collier prioriza la realización de un “pacto social” antes de que los países transiten hacia su descarbonización. Pone como ejemplo lo sucedido en una población de Alemania dedicada desde siempre a la minería, pero a la que gracias a un acuerdo nacional se le garantizaron recursos de supervivencia digna durante el paso a otras actividades más eficientes y a la vez menos contaminantes.


El sacrificio político del gobierno germánico en esa decisión minera ejemplifica el poder de liderazgo adquirido por Volodímir Zelenski. El líder de Ucrania, sostiene Collier en esta entrevista, “ha decidido hacer frente a la corrupción rampante” de su país, y “ha despedido a sus ministros corruptos, incluyendo a su corrupto jefe de gabinete”.


Se trataba de “personas codiciosas” y, por eso mismo, prescindibles para Zelenski, quien gracias a esta y a otras medidas ganó el apoyo de líderes mundiales como el canciller de Alemania, Olaf Scholz.


Catalogado hace unos años como uno de los “mayores pensadores mundiales” por la prestigiosa revista estadounidense Foreign Policy, mi entrevistado me pareció deslumbrante por la simpleza de sus planteamientos en momentos de máxima complejidad.


Él habla de “propósito común”, que es el “deber de contribuir”, como sucedió con Zelenski, cuyo mensaje al país en el inicio de la guerra fue: “Si usted es un hombre en edad de luchar, es su deber contribuir al bien común. Tiene que unirse a su milicia local y estar preparado para luchar”. Y eso fue lo que la gente hizo.


La entrevista aborda el Brexit y otras decisiones de consulta popular en las que, lamentablemente, el elector “vota como si estuviera haciendo un motín”.


En el tramo final de la conversación, le pregunté a Paul Collier si se cumplirán los Objetivos de Desarrollo Sostenible propuestos para 2030. “No creo que haya ni la más mínima posibilidad, porque nadie está dispuesto a hacer esos sacrificios”. Respalda su respuesta en que, por ejemplo, son los países más ricos los que deben cerrar su producción de carbón, en vez de que lo hagan los más pobres o los que están en desarrollo.


El mensaje es muy potente para América Latina, donde debe ser el sentido común el que oriente las políticas públicas de los gobiernos de turno, y no el populismo enmascarado de buenas intenciones. Esto se desprende de otra maravillosa conversación en Oxford.





Oxford, Reino Unido, 25 de enero de 2023


IVÁN DUQUE MÁRQUEZ (IVM): Profesor Collier, usted ha trabajado mucho durante las últimas décadas para entender las raíces de la pobreza, la calidad de la democracia y la evolución del capitalismo. ¿Hasta qué punto cree que tenemos que recuperar el humanismo como parte de la formulación de políticas y de la manera de actuar de los Estados para ser más asertivos en la lucha contra la pobreza, el fortalecimiento de las instituciones y la reconfiguración hacia un capitalismo más consciente?




PAUL COLLIER (PC): Lo que tenemos que redescubrir es una voluntad práctica de reunirnos en torno a problemas reales y urgentes. En lugar de partir de grandes concepciones, es mejor llegar al nivel práctico: centrarse en el problema de las emisiones de carbono y en cómo el mundo las reduce, y en la contribución que, en efecto, pueden tener en esa lucha los países de renta media, y ahora en particular África.


Como usted lo plantea, África tiene un papel por desempeñar en la reducción de las emisiones mundiales de carbono. Pero también el principal problema de ese continente es la necesidad de ponerse al día con el resto de la humanidad. En los últimos 50 años, África se ha desviado mucho de la prosperidad recorrida por el resto de la humanidad.


Usted hizo un trabajo espléndido en Colombia al producir una fase de crecimiento acelerado de la economía, y ese rápido crecimiento es un sine qua non conocido para la rápida reducción de la pobreza. África no ha tenido eso, con muy pocas excepciones. Si miramos dónde ha habido crecimiento rápido en África, ¿qué vemos? Ruanda, Etiopía, hasta cierto punto Senegal y, para ser honestos, no mucho más. Por lo tanto, el reto o la prioridad de África es tener un crecimiento rápido, que luego se utilice para elevar el nivel de vida de la gente común.


Ahora bien, el enfoque de reducir las emisiones de carbono no puede ir en detrimento de ese objetivo social. Este es un desafío genuino: ¿hasta qué punto existe un equilibrio entre la necesidad de reducir las emisiones de carbono y la necesidad de aumentar el crecimiento?, ¿dónde está la compensación? La respuesta es que los africanos no van a elegir la reducción de las emisiones de carbono, así que hay que encontrar áreas en las que no haya un trueque.


Pensemos, entonces, dónde no habría un trueque, y ahí tiene sentido que los africanos avancen hacia fuentes de generación de energía sin carbono. Permítame darle un ejemplo práctico de una sociedad que se enfrenta a esta lucha y que, mientras hablamos, esa lucha empeora, y es Sudáfrica. Ese país cuenta con una gran región productora de carbón, que tiende a estar alrededor de la zona de KwaZulu-Natal, un centro de poder político fuertemente influenciado por el expresidente Jacob Zuma, quien hizo más daño a la economía sudafricana que casi cualquier otra persona que se me pueda ocurrir.


En mi opinión, era profundamente corrupto y causó daños enormes. Lo que siguió fue una lucha por la Presidencia entre Nkosazana Clarice Dlamini-Zuma —la esposa de Jacob Zuma— y Cyril Ramaphosa. Por fortuna, Ramaphosa ganó esa lucha, pero desde entonces no ha hecho un buen trabajo en gestionar la generación de electricidad.


En estos momentos, Sudáfrica se enfrenta a debilitantes cortes de electricidad. ¿Cómo se aborda este problema? El ministro de Energía, que es partidario de Zuma y que forma parte de la red de corrupción, quiere que el sector público produzca más carbón, pero su opositor —que es mi amigo Pravin Gordhan— vio que lo realmente importante en la generación de energía era fomentar las nuevas fuentes sin carbono, como la eólica y la solar, y Sudáfrica tiene magníficas oportunidades para producirlas.


El sector privado puede encargarse de la producción de energía eólica y solar con mucho éxito, sin las grandes oportunidades de corrupción que sí proporciona el control del sector público del carbón.


A comienzos de 2023, el presidente Ramaphosa tomó la decisión equivocada de transferir la responsabilidad de la energía en Sudáfrica, de Pravin Gordhan al corrupto ministro de Energía. En mi opinión, eso fue un error desastroso.
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